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� Amigos todos
En nombre de Dios y de Nicaragua

Me siento muy contento de estar hoy 
nuevamente entre mis colegas del CO-
SEP, recordando viejos tiempos en los 
que nos desvelábamos en la búsqueda 
de soluciones para reconquistar Nicara-
gua para el campo de la democracia y la 
libertad. 

Me da satisfacción poder compartir con 
ustedes la iniciativa de este diálogo so-
bre el Proyecto de Ley de Contratacio-
nes del Estado, porque este tema es de 
gran interés para el Comité Nacional de 
Integridad que yo presido.  Considero 
de suma trascendencia, dentro del  Plan 
Nacional de Integridad, contar con una 
buena Ley de Contrataciones que pro-
mueva una competencia leal y transpa-
rente entre los oferentes, y que brinde 
las mejores condiciones de compra para 
el Estado.

Es necesario reconocer el interés del 
Ministerio de Hacienda y Crédito Públi-
co en desarrollar este Proyecto de Ley, 
que hoy se abre a la discusión pública 
con el propósito de recoger las inquie-
tudes de los sectores interesados en el 
tema, proyecto que se ha podido culmi-
nar felizmente gracias al apoyo decidido 
del Banco Mundial en su elaboración y 
en su revisión. 

También deseo agradecer al Banco In-
teramericano de Desarrollo (BID) por 
su decidido respaldo en la creación del 
Plan Nacional de Integridad, cuya con-
tribución en la formación de una cultura 
de integridad en la nación, dará su 
abundante cosecha en el plazo previsto. 

Toma tiempo cambiar toda una cultu-
ra… y se comienza también con los ni-
ños. Nuestros nietos nos agradecerán 
haber sembrado esta semilla de lo que 
deberá ser un gran árbol cuya sombra 
nos cobije a todos y rebase los límites 
de la nación. 

Cuando el Presidente de la República 
me encomendó la tarea de supervisar la 
modernización del Ejecutivo, para mí  
fue un reto que acogí con entusiasmo, 
porque creo firmemente en un estado 
pequeño y facilitador, que establezca 



claramente las reglas del juego para que 
el sector privado –el empresario– pueda 
desempeñar su función de motor de la 
economía, creador de abundantes fuen-
tes de trabajo y hacer que Nicaragua se 
inserte con ventaja en la globalización 
que nos llega invariable.

¡Cómo ha cambiado el país!  Hace nue-
ve años el Gobierno de Doña Violeta 
recibió un gigantesco aparato estatal: 19 
ministerios, más de 360 entes y empre-
sas estatales y 285 mil empleados en el 
sector público. Su gobierno inició una 
dramática reducción que hemos conti-
nuado en estos 32 meses de nuestro go-
bierno. 

Ya hoy tenemos un sector público mu-
cho más reducido: sólo 80 mil emplea-
dos incluyendo 14 mil del Ejército y 6 
mil de la Policía. 

Nuestra ideología es pro sector privado;
no queremos ser agricultores ni ganade-
ros; ni comerciantes ni industriales… 
Estas tareas son las que le corresponden 
al sector privado.

Este ejercicio que haremos esta mañana 
es algo que corresponde practicar entre 
socios. Juntos daremos los argumentos 
y sugerencias conducentes a la elabora-
ción de una política –a plasmarse en una 
ley– que arregle con justicia y transpa-
rencia las compras que hace el Estado a 
los proveedores privados.

Quiero agradecer la presencia de la 
Comisión de Justicia de la Asamblea
Nacional, y especialmente a su presi-
dente Dr. Carlos Guerra, que hoy nos 
acompaña, por el interés que ha demos-
trado en escuchar las inquietudes del 
Sector Privado, que estoy seguro enri-
quecerán el contenido de esta Ley  y 
que una vez aprobada  tendrá entre Uds. 
una mejor aceptación ya que está siendo 
plenamente  consultada.

Estoy seguro de que el resultado de este 
Seminario, con el aporte generoso de 
todos los participantes, resultará en un 
proyecto de ley enriquecido para el be-
neficio de Nicaragua.



En nombre del Presidente de la Re-
pública doctor Arnoldo Alemán, del 
Gobierno de la República, y del mío 
propio, doy por inaugurado este Semi-
nario-Taller, agradeciendo la oportuna y 
valiosa asistencia de todos los partici-
pantes.

¡Qué Dios bendiga a Nicaragua!


